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U ORGANIZACIÓN DílUCAíUMD. 

Hallo subido es, por dusgiacia que 
la tiiuiidicidiid eii IÜÍ-: giaiidfs cun-
ti'03 de población Higa fiécueute-
meiiltí á convertirse, por efeoto de 
su misma ubundHnoÍH, un un viuiu 
social, un \xu á̂ quĉ uSH llaga tnoral̂  
que exige medios lan cuidadosos co-
Wo SbVecos,,entre tos uuu|e,s, por tan. 
to, no puede contarse la car idad> SÍ-
DO cuando esta tiene conciencia de 
que alivia 6 cura verdaderas y rea­
les niÍ8eriaSr*̂ n vt z de favorecer mal* 
dude» hipócritas, e^tiuiulando faltas 
vei'joiizosoe, cuan^dú, DO • horrendos 
crinienjü8.,La mendicidad, co.inupen-
diada eu'lBjcélebre cOórte délos Mi-
iagroH». y ü¡buj.a(d4, también de ma­
no niae»ji,ru vii Valias,novelai! espar-
ñolas del. g/¿ut|rro, llannt49 «picares­
co,» que cultivaron in,uchos de nues­
tros jLnasso,Ut'̂ Si<Ueii,tQt( ,tngé^iios, ,la-
les como Q^^y^do, Hurtado deMcn-
do£a ŷ Üe>;|irautes iitisuu/, pue4t;. por 
un m(Hnê iiM drespurtar lacurivsidad 
y hiilagai a la imuginavijQu^ n^as. 
nuno^tiaf 4 fjruiar, compasión, ni|ler 
garáá,lier,^- las fib̂ iiits.del ulmia. B)fa 
niuudioidad, uUiieH qu^. c^ridad^,li­
mosnas y hospilales, pide justicia, 
correccioutisy bueaus esuUlacimieRi 
tos pttuitenciarios,yNobre,todo, imri 
pone á las personas, betié&uaa .el (1A-« 
ber de mirar, detent<^cnente,c&mow 
cuándo y d6iide «ol<M>au stts be t̂efî  
cios, si «stoBita bando cesu4ai;«o|i-
tnipî afd^eettle*.'-- •;..' ,-••.", , 

SugUreWos esta'd ídeasita noticia^ 
que hallamos en un colega, de que 
acaba da formarse.en Lóudresrbajo 
la presidelivia de algunos miembros 
de la Canora de los Comunes y, de 
varias personalidades eminentes, en­
tré los q̂ «i .figujt^mlos duques d9 
•We»lmin̂ U«;< do, Northumberland» 
de Notifoik, losmarqttifses ,de Sali«~ 
bury y, Lanndownie y los»condesada 
Derby, Sbaftesbury y Nülson, una 
sociedad verdaderamente notable, 
que ha tomado por objeto separar, 
en el.íiypiípt)jiyn^pso d«t paupeíU-

mo británico, el buen grano de la 
ciuiña, desenináscarur ú los pobres 
lingiiJü><, protegiendo á lo$ verdade- . 
los desvalidos, y üefuiidur la caridad 
del público de los ataques y manió* 
bras qutj contra ella diiigen gran 
número de bribones, que consideran 
la mendicidad como una verdadera, 
carrera, sobrado lucrativa y propia 
para dar rienda á los inslintoá mas 
viciosos y depravados. 

De las investigacioufS previas be-
chas por el comité directivo do la 
«CJiharliy orgi¡in,izaiion, Society,» y 
cuyos principales resultados, reuni-
doi3 eu Mumoria, fueron leídos no 
bai mucho ante el numeroso público 
quu llenaba lgA|sa|ünegdeU A-lham-; 
br», ,dond)9,tluvo lug;;'r; lai piiimei*]. 
reuuipn general de tan útil Sociedad, 

titud sorprendente el grado de for-
» tuna, el lie generosidad, el flaco, ba­

ja el punto do vista de. la limosna, 
deljefedela familia, de: su esposa, 
Ltc, jbnto con detalles precisos y 
m^nucíüsossúbre la manera mas con* 
veniente de sacar á cada cual el di­
nero bajo forma de limosna. 

físt» diccionario, llevado al día, 
mediante las notaií de los que se sir­
ven de él para vivir sin trabajar, 
tiene un valor intrinsico supe '̂ior al 
de no pocas obras maestras del en-
te(idimient«i;huinano, pues produce 
UH año con otro mas de 600.000rear 
les á la sociedad que le es-
ptota, cada uno de. cuyos miem-
bnossaca un miñimun de 500 reales^ 

' piqr segiana escribiendo C4M*tas lastit 
miusas á las personas que en él ñ-

rejult* que existen eui L ^ » ^ 0 y-«^*| r^p*». Gomo es necesariaí cierta iQr 
la^ principales ciudades de la Gran-
Bretaña,verdaderas sociMadssi' de; 
soicorros mutuos de mendigos deprón 
tesiojib 

Lus naiembüosdeestaajsauiedades^ 
eti| la qutireuiala. iratet:aiilad roas 
ablsolula^se coM^Uini«;a>M.niütauuieule. 
emanóos dat4t6. y notioias adquierea-
Sobre la existwuda y la riqu«aa da 
l0!> filones dttcaridftd.que se pvü|)0--
nen esplotar. Estos va^os, de la peor 
especie; trazan con tiza signos iin-
peircepiibles en las puertas de Jas 
capas,-pára significar, por ejemplo, 
que en una de ellas-dati limosna en 
dinero, que en tal otra solo dan de 
coimer, que en la de acá «on devóttis, 
que en la de acullá dan dtfrcilménte 
qiie^fi'ia de m^s allá no dan nada; 
•flr fi^vcoAiido una «asa ha recibido 
cóih demasiada frecuencia la visita 
dsf los niWnbr<|sde ta sociedad, la 
marcan con un ti-iái^ulo-con eUiér̂ wi 
,tiqe invertido, pai'a indicir que de-i 
bd dejarse.pairar, algún tiempo sin.; 
impOiituna .̂. á Auk 4\ieños.' \ , j 

Una de estas «Sociedades ahóni'̂  
m^s para la esplotaclon de la cari¿ 
d^d> ha reunido en un grueso, volu­
men, «Uutograñado, • y del que cada 
miembro posee ejemplar, una com-
pî tishma lista de los domicilios, tan--
tojon Londres como en el campo, 
dq todas las personas caritativas da 
la alta sociedad inglesa Junto á ca-
d4 nombre y señas, se iee con oxac-

teligencia para redactar de una ma-
tî i;ra conveniente las epístolas íUfiXK^ 
djcantes, los miembros de esta so-
ciiedad no son-muy numerosos. A.si 
seesplica que cat̂ a uno pueda oon-
tar con mas de ;34.000 rs. anuales de 
rehta. 

(Josa mas dokirosa aun, y que re-
sî lta de las declaraciones hechas 
p r̂ mendigos de profesión, de larga 
eSperiencia y dilatada práctica, es 
q|je todas las personas que impic^ 

I riü la caridad pública en Londres, 
8é,por'10O, cuando menos, no me» 
r̂ cisn ser - socorridas bajo ningún 
concepto, y de esto aparecen en la 
metnoria antes citada, curiosísimos 
eji^plares, algunos de los cuales 
vaáios á citar. 

rlJua-persona, al parecer decente, 
'.Íí|prinpairada de «a esposa, de exte-
•Wsv 9ii»méíi1^ respe^bl-e/ se-̂ jppe* 

^ j|^ll^,áL l(4«*^^oo>^ 
¡'j|iiiiendo un préstamo de 4.000 reales 
p^ara establecerse eti una tiendecita. 

La sociedad tomó informes, y lo-
g^ó descubi:ir que lá mujer ^á 
UQa perded» y el hombre un bribón 
que hábia>ab«ndoflado á su legitima < 

.esposa y á sus liijos, dejándolos fu-
mides ea una miseria espantosa. 

OU'Ot'Ua ü̂ brero, sin trabajo, se 
presenta, pidiendo utt socorro; el vi­
sitador vá á su dumíciliO) encuentra 
en éL.unaianciana de blancos cabe' 
lloSrSUiSUegiiHy dice>el obrero; otra 
iauj«r masjóveay i:uatro-niñ*dS quo' 

el demandante presenta como su e$r > 
posa y su familia. Se toman infor­
mes más detallados, y resulta que la ;̂  
anciana es la legítima esposa del. 
mendigo, y la joven su concubina^ 

No bastaría el limitado espacio dft > 
que disponemos, si hubieran de ci­
tarse todos los hechos curiosos qut 
encierra la Memoria á que aludí- .̂' 
mos. Contentarémonos, pues,, coa '. 
indicar, para dax fin á este breve re­
sumen, las bases de la organiza­
ción de la Charity organitaticn So* 
ciety. 

Esta sociedad tiene su centro ea 
Londres y multitud de comités [Hüpr 
les en províncíat,, y distribuye á lalf» 
instituciones benéficas y á las perso­
nas uaritaiiv'as botetiñef ó p^el«i, 
especiales, que indicancual esefcQ- / 
milé mas prójcimo dé cada bario, y, ^ 
las horas durante las que están abitsc* " ^ 
tas las oficinas. Un mendigo viene á, ., 
implorar socorro dé un biehhechorí"'^ 
estele entrega un boletín paraquo' 
vaya á las oficinas de la soci«da<!Í, 
la cnial toma al momento los infor-' 
mes mas detallados sobre el mendi­
go, y los trasmidê - á' la persona be* 
ni&m. Fácil I es, pues, corñpreitikF^ 
que los mendigos de profesión nuCM -^ 
caivueliTon con el boletín,i,mie(rti*ftf«'.! 
que los. verdaderos desvalidos lo -'-] 
presentan de nuevo, acompañado da'^ 
un infornxê j qua-^amnenta en alto \ 
grado > la generosidad dei* biettha^ 
clior, quien sabe con seguridad<qw»> ' 
el beneficio que presta recae sobr̂ *̂ **̂  
persona verdaderamente^ digna dév̂ ^ 
recibirlo. * 
, Los resultados obtenidos sotí y|i' | 
muŷ hfítablef»̂  pues enLóirdrejí,^aa J 
ine^oe de a#año i esta pai'eê 'nfíiil*'̂ ! 
dé Í2.0Ó0 falsos mendigos han dé̂ Ĉ ,̂  
saparecido; ptirmiliendo asi ala be-^t 
Beticenoia del publico, ayudar coü,^ 
mayor eficacia á los bQi'daderaroeiip> "̂  
te necesitado^, qUe, por desgracia, 
forma un número extraordinaria" 
mente considerable. 

Sí bien^ por fortuna nuestra, no 
abunda hoy en España tanto como 
en otras naciones la mendicidad or-, ^ 
ganizada, abusiva y estafadora, con­
veniente parece que< tales ejemploa''^ 
sirvan de,saiudable aviso a la cari­
dad., bien,entoadida, para tcanqwitt*'' 
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